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EL CALOR, los mosquitos y la hu-
medad de la noche no nos dejaban
tranquilos en nuestra plataforma de
observación, ubicada a varios me-
tros de altura en las ramas bajas de
un enorme amargoso (Vat a i rea lun -

dellii) cercano a la orilla del río La-
cantún, en la Reserva de la Biosfe-
ra Montes Azules. Por fin, hacia la
media noche sopló una fresca brisa
que alejó a los mosquitos y nos per-
mitió concentrarnos en los múlti-
ples y extraños sonidos que prove-
nían de la espesura de la selva.
Poco antes de las dos de la mañana,
cuando el sueño estaba a punto de
vencernos, escuchamos los pausa-
dos y suaves pasos de un pesado
animal que aplastaba la hojarasca
al acercarse a nuestro árbol. Con
una mezcla de emoción y sobresal-
to, contuvimos durante varios se-
gundos nuestro impulso de encen-
der las lámparas para averiguar de
quién se trataba. ¿Sería un venado
temazate o acaso un jaguar? Mi
asistente no pudo resistir más y fi-
nalmente encendió su lámpara para
descubrir a un gran tapir que olfa-
teaba los frutos de una palma de
c o ro zo (A t t a l e a sp.) cercana a nu e s-
tra plataforma.

Al no encontrar frutos maduros,
el tapir se alejó calladamente en
busca de mejor suerte en la negrura
de la noche de luna nueva. 

El tapir centroamericano o dan-
ta (Tapirus bairdii) es una de las

cuatro especies vivientes que con-
forman la familia Tapiridae, que a
su vez pertenece al orden de los Pe-
risodáctilos (ungulados con uno o
tres dedos). Además de ésta, dos
especies más se encuentran en el
neotrópico (tapir amazónico o T. te -

rrestris y tapir andino o T. pincha -

que), y una en el sureste asiático
(tapir malayo o T. indicus). El tapir
c e n t ro a m e ricano tiene un pelaje
corto y grueso de color café oscuro
a negro en la mayor parte del cuer-
po, con tonos grisáceos en el pe-
cho, la garganta y las puntas de las
orejas. Las crías tienen una colora-
ción café rojiza con manchas y
franjas blancas durante los prime-
ros meses de vida. Las hembras
usualmente son ligeramente mayo-
res que los machos, llegando a al-
canzar hasta 2 m de longitud total y
300 kg de peso. 

A pesar de su gran volumen, el
tapir es capaz de desplazarse con
asombrosa agilidad entre la intrin-
cada vegetación de las selvas hú-
medas y subhúmedas de México y
Centroamérica. Emparentado con
los equinos y los rinocerontes, el
tapir recuerda a un extraño caballo
de patas cortas con cuatro dedos en
las extremidades anteriores y tres
en las posteriores, además de una
nariz desproporcionadamente larga
que le permite distinguir a distancia
los múltiples aromas de las plantas
que consume. De hecho,su dieta es
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totalmente herbívora y consiste en
hojas, brotes, frutos, flores y corte-
za de cientos de especies de plan-
t a s , por lo que es un importante dis-
persor y depredador de muchas de
ellas. Un aspecto importante de la
ecología de este ungulado es el
efecto de sus actividades de forra-
jeo y tránsito sobre la dinámica y la
composición de la vegetación de
las áreas que habita: la fisonomía
del bosque realmente cambia en si-
tios muy frecuentados por los tapi-
res como resultado del pisoteo y el
consumo de hierbas y arbustos.

Los tapires son magníficos na-
dadores y buceadores,siendo capa-
ces de atravesar un río de aguas
tranquilas caminando por el fondo.
Los cuerpos de agua en realidad
son un factor importante en su há-
bitat, ya que son utilizados como
refugio ante depredadores y parási-
tos, y como sitios de descanso du-
rante las horas más calurosas del
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día. Estos animales habitan una
amplia variedad de ambientes tro-
picales y subtropicales, que abar-
can selva s , h u m e d a l e s , b o s q u e s
m e s ó fi l o s ,e n c i n a res y aun pára m o s
c e n t ro a m e ricanos a más de 3 000 m
de altitud. En México se le encuen-
tra en áreas con grandes extensio-
nes forestales (decenas de miles de
hectáreas) y escasa actividad hu-
mana en los estados de Campeche,
Chiapas, Quintana Roo, Oaxaca y
Veracruz (fig. 1). 

La situación actual del tap i r
centroamericano es complicada en
toda su área de distribución. Carac-
terísticas biológicas de la especie
tales como su escasa tasa rep ro d u c-
tiva (una cría cada dos años en con-
diciones ideales), y su baja densi-
dad de población (menos de un
individuo por kilómetro cuadrado),
favorecen que factores como la ca-
cería sin control y sobre todo la
acelerada tasa de deforestación y
fragmentación del hábitat afecten
severamente al tapir, colocándolo
en las listas de especies amenaza-
das en el ámbito nacional (NOM-
ECOL 2000) e internacional (UICN,
CITES, US-ESA). Entre las acciones
prioritarias que el grupo de espe-
cialistas en tapires de la UICN ha
propuesto para la conservación de
esta especie, se encuentran la pro-
tección y el manejo de su hábitat ,l a
regulación de la cacería de subsis-
tencia, la educación ambiental, la

La presión de cacería sobre los tapires es ya muy baja en la selva lacandona,

aunque en gran parte debido a que estos animales se han vuelto 

extremadamente raros fuera de las áreas protegidas de la región.

investigación y el monitoreo de sus
poblaciones.

La CONABIO ha apoyado dos
proyectos enfocados a la obtención
de información sobre el tapir en
México, ambos realizados por in-
vestigadores de El Colegio de la
Fro n t e ra Sur y el Instituto de Histo-
ria Natural de Chiapas. El primer
estudio (“Ecología del tapir en la
S i e rra Madre de Chiap a s ” ) ,c o n cl u-
yó en 1996 en la Reserva de la
Biosfera La Sepultura, y en él se
determinaron la distribución, abun-
dancia, hábitos alimentarios e im-
pacto de la cacería. Además, se
elaboró una propuesta de conserva-
ción de la especie que ha sido reto-
mada por la dirección de la reserva
en la elaboración del plan de mane-
jo de la misma. El segundo proyec-
to (“Ecología poblacional y conser-
vación del tapir en la selva
lacandona, Chiapas”) se realiza en
la Reserva de la Biosfera Montes
Azules y sus inmediaciones. En es-
te estudio se estimó por primera
vez en México la estructura y den-

sidad de una población de tapires,
así como el ámbito hogareño y el
impacto de la cacería de subsisten-
cia sobre la especie. Entre los re s u l-
tados más importantes del proye c t o
se observó que la presión de cace-
ría sobre los tapires es ya muy baja
en la selva lacandona, aunque en
gran parte debido a que estos ani-
males se han vuelto extremada-
mente ra ros fuera de las áreas
protegidas de la región, como re-
sultado de los procesos de defores-
tación y fragmentación. A partir de
los resultados de este trabajo se di-
señará una estrategia de conserva-
ción y manejo del tapir en la región
lacandona en colaboración con los
residentes del área. En dicha estra-
t egia se considerarán opciones tales
como la creación, ampliación e in-
terconexión de reservas comunita-
rias, la regulación de la cacería de
subsistencia y el potencial del tapir
y su hábitat como atractivos ecotu-
rísticos.

* El Colegio de la Frontera Sur,Chiapas.
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Fig. 1. Distribución actual del tapir centroamericano
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